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PERSONAJES DEL SUR (GÜÍMAR): 

FRAY DIEGO PÉREZ ÁLVAREZ (1723-1810) 
SACERDOTE, DEFINIDOR Y PREDICADOR GENERAL AGUSTINO, MORADOR EN EL 

CONVENTO DE SAN AGUSTÍN DE TACORONTE Y POSIBLE IMPULSOR DE LA FUERTE 
DEVOCIÓN DE LOS GÜIMAREROS POR EL SANTÍSIMO CRISTO DE LOS DOLORES1 

 
OCTAVIO RODRÍGUEZ DELGADO 

(Cronista Oficial de Güímar y Candelaria) 
 [blog.octaviordelgado.es] 

 
 
 En la isla de Tenerife existieron en el pasado siete conventos masculinos de la Orden 
de Ermitaños de San Agustín: el del Espíritu Santo en La Laguna (1506-1835), el de San 
Sebastián de Icod (1585-1835), el de San Juan Bautista del Realejo Bajo (1611-1835), el de 
Santa Catalina Mártir (luego de San Juan Bautista) de Vilaflor de Chasna (1613-1835), el de 
San Julián de Garachico (1641-1835), el de Nuestra Señora de Gracia de La Orotava (1648-
1835) y del de San Sebastián (luego del Santísimo Cristo de los Dolores) de Tacoronte (1649-
1835). 

 
Fray Diego Pérez Álvarez nació en Güímar y fue bautizado en la iglesia de San Pedro. 

[Dibujo de Williams en las Misceláneas de Sabino Berthelot]. 

 Miembro de una familia fuertemente vinculada a la historia religiosa de Güímar, 
nuestro biografiado también sintió la llamada vocacional e ingresó en la Orden de Ermitaños 
de San Agustín, en alguno de los conventos mencionados anteriormente. Siendo ya fraile 

 
1 Sobre este personaje puede verse otro artículo de este mismo autor: “Personajes del Sur (Güímar): Los 

Álvarez de Ledesma, una familia de clérigos y religiosos”, El Día (La Prensa del domingo), 19 de diciembre de 
1993. Con posterioridad la reseña biográfica se ha visto enriquecida con nuevos datos. 
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cursó estudios en el Convento que dicha Orden tenía en la villa de La Orotava, gracias a lo 
cual pudo recibir las órdenes sagradas hasta el presbiterado; luego también obtuvo el título de 
predicador general, que le fue concedido en el capítulo provincial de su Orden. Como tal 
sacerdote agustino residió durante muchos años en el Convento de San Agustín de Tacoronte, 
donde es casi seguro que desempeñase algunos cargos de responsabilidad y en cuya capilla se 
veneraba el Santísimo Cristo de los Dolores. Por ello, es muy probable que a él y a su tío fray 
Sebastián Álvarez, que casi con total seguridad también moraba en el mismo, se deba el 
origen de la fuerte devoción de los güimareros hacia el Cristo de Tacoronte y de la 
peregrinación que anualmente se dirige desde el Valle de Güímar al Santuario de la venerada 
imagen. 
 
SU DESTACADA FAMILIA 
 Nació en Güímar el 9 de diciembre de 1723, siendo hijo de don Juan Pérez Gabriel y 
doña Inés Díaz Álvarez de Acevedo (o de Oliva). Cinco días después fue bautizado en la 
iglesia de San Pedro Apóstol por el beneficiado don Domingo de Paes y Galdona; se le puso 
por nombre “Diego” y actuó como padrino el alférez don Pedro Marrero de Torres2, natural 
de Arafo y vecino de Güímar. 
 Fueron sus abuelos paternos: don Juan Pérez Gabriel y doña María Pérez; y los 
maternos: don Diego Hernández de Oliva y doña Luisa (Álvarez) de Acevedo. 
 Creció en el seno de una destacada familia de religiosos y militares, en la que 
destacaron, entre otros: su abuelo materno, don Diego Hernández de Oliva, mayordomo de la 
Hermandad del Santísimo Sacramento; dos de sus tíos, don Pedro Hernández de Oliva 
Álvarez y Ledesma (1703-1761), colector de la parroquia de Ntra. Sra. de la Concepción de la 
Villa de La Orotava, teniente de beneficiado de Güímar y cura servidor de Candelaria3, y fray 
Sebastián Álvarez de Ledesma (1714-1774), sacerdote agustino, teniente de cura encargado de 
la Parroquia de la villa de Santiago y elocuente orador sagrado; tres primos hermanos de su 
madre, don Tomás Hernández de Oliva (1686-?), sacerdote  emigrante, don Cristóbal Alonso 
Núñez (1709-1765), cura servidor de Candelaria, beneficiado propio de Güímar, colector y 
mayordomo de la fábrica parroquial, y don José Delgado Trinidad y Díaz (1717-1789), 
capitán de Milicias, alcalde de Güímar, fundador-patrono y primer mayordomo de la ermita 
de San José de El Escobonal, fundador de la ermita de Ntra. Sra. de Belén en Chacaica y 
miembro de las tres hermandades de Güímar, con descendencia récord en dicho Valle; y dos 
de sus sobrinos, don Félix Hernández Marrero (1765-1850), emigrante, notario público 
eclesiástico de la parroquia de San Pedro, fiel de fechos del Ayuntamiento, agrimensor y 
maestro, y don Francisco Hernández Marrero (1773-1860), cabo de Milicias, mayordomo y 
hermano mayor de la Hermandad del Rosario, fiel de fechos, alcalde real y alcalde de mar de 
Güímar. Además, fueron parientes suyos: don Pedro Álvarez de Ledesma (1651-?), alférez de 
Milicias y escribano público de La Orotava; el abuelo de éste, don Cristóbal de Ledesma (?-
1673), capitán de Milicias y mayordomo de fábrica de la parroquia de San Pedro; y el 
bisabuelo del mismo, don Bartolomé de Ledesma, también capitán de Milicias y mayordomo de 
la ermita de El Tanque de Güímar. 
 
SACERDOTE, DEFINIDOR Y PREDICADOR GENERAL AGUSTINO 
 Volviendo a don Diego, sin duda influido por su citado tío fray Sebastián Álvarez de 
Ledesma, también decidió profesar en la Orden de Ermitaños de San Agustín, en alguno de 

 
2 Don Pedro de Torres Marrero o Marrero de Torres (1680-1756), natural de Arafo, pero casado y 

fallecido en Güímar, fue teniente capitán de las Milicias Canarias y fundador de una Capellanía; era hijo del 
arafero don Juan de Torres Marrero (1651-1736), capitán de Milicias. 

3 Sobre este personaje puede verse otro artículo en este mismo blog: blog.octaviordelgado.es, 9 de 
septiembre de 2017. 
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los conventos existentes en Tenerife, que de momento no hemos podido confirmar. Luego, 
para ordenarse como presbítero, al igual que aquel cursó estudios de Filosofía y Teología en 
el Convento de Ntra. Sra. de Gracia que dicha Orden tenía en la villa de La Orotava4. Una vez 
alcanzada la suficiente preparación, como religioso agustino fue recibiendo todas las órdenes 
sagradas: prima Tonsura, Órdenes Menores, Subdiaconado, Diaconado y Presbiterado, de 
manos del obispo de Canarias. 
 Como fraile agustino, fray Diego Álvarez [sic] fue morador, durante muchos años, en 
el Convento de San Agustín del lugar de Tacoronte (cuya capilla constituye hoy el Santuario 
del Santísimo Cristo de los Dolores), aunque con frecuencia se desplazaba a su pueblo natal. 
Así, fray Diego Pérez de Oliva [sic] fue testigo de testamentos otorgados en Güímar el 7 de 
marzo de 17545. 

 
Antiguo Convento de San Agustín de Tacoronte, hoy Santuario del Santísimo Cristo de los Dolores. 

[Archivo de fotografía histórica de Canarias (FEDAC)]. 

 
4 Manuel HERNÁNDEZ GONZÁLEZ (2004). Los conventos de La Orotava. Pág. 404. 
5 Archivo Parroquial de San Pedro Apóstol de Güímar. Legajos de testamentos, 1754 [Hoy depositados 

en el Archivo Histórico Diocesano de Tenerife (La Laguna)]. 
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 Asimismo, en el testamento de su tío, el presbítero don Pedro Hernández de Oliva 
Álvarez y Ledesma, fechado a 4 de enero de 1761, éste le dejó 70 misas para que las 
impartiese en dicha iglesia o en su convento6. El 13 de septiembre de ese mismo año el “R.P. 
Fray Diego Pérez de Oliva” residía en Güímar, en cuya iglesia de San Pedro celebró en dicho 
día el enlace de su hermana doña María Dionisia de Acebedo y el arafero don Francisco 
Hernández Marrero de Torres (quien sería luego alcalde de Güímar), con licencia del 
beneficiado don Cristóbal Alonso Núñez7. 

Poco después, nuestro biografiado obtuvo el nombramiento de definidor de su Orden, 
pues entre el 3 de mayo y el 7 de junio de 1766 el “P. Diffr. Pérez” celebró diversas misas en 
su “Convento del Santísimo Cristo de Los Dolores”8. En algunas órdenes religiosas, como los 
agustinos, se denominaba “definidor” a cada uno de los religiosos que con el prelado principal 
formaban una especie de consejo, llamado “definitorio” para el gobierno de la religión y 
resolver los casos más graves de la comunidad9. 

Quince años más tarde volvía a estar en Güímar, pues el 12 de diciembre de 1781 fue 
testigo en la boda celebrada en dicha iglesia de San Pedro entre el capitán don Juan Antonio 
de Torres, de Arico, y doña Rita Rosa Delgado Trinidad; figuraba por entonces como “Muy 
Rdo. Padre religioso del Sr. S. Agustín”10. 
 Mientras fray Diego de Ledesma y Álvarez, como también fue conocido, permaneció 
en su Convento de Tacoronte, recibió en el capítulo provincial de su Orden el título de 
Predicador General, que le habilitaba para ejercer como orador sagrado en todas las islas. 
Probablemente, también desempeñó otros cargos de responsabilidad en dicho convento, como 
los de prior o suprior, aunque esto de momento no lo hemos podido documentar.  
 Es muy probable que nuestro biografiado fuese el origen de la especial devoción que 
los güimareros sienten por el Cristo de Tacoronte, la cual motiva durante sus fiestas una 
emotiva peregrinación anual desde el Valle de Güímar. Al residir durante muchos años en el 
convento agustino de Tacoronte, probablemente junto con su tío fray Sebastián Álvarez de 
Ledesma, ambos religiosos sin duda recibían cada año a sus familiares, que se trasladaban 
desde Güímar hasta el Santuario del Cristo, coincidiendo con la festividad de la imagen que 
ambos veneraban. Dada la brillantez de la celebración y la popularidad de estos frailes en su 
pueblo natal, la cantidad de vecinos fue aumentando año tras año, y pudo gestarse de esa 
forma la tradición a la que, después de más de dos siglos, los güimareros siguen siendo fieles, 
pues ese vínculo devocional continúa al presente en las fiestas del Santísimo Cristo de 
Tacoronte, que se continúa venerando en el Santuario del ex-Convento agustino. 
 Nuestro biografiado permaneció en su Convento de Tacoronte hasta el año 1809, en el 
que los achaques producidos por su avanzada edad hicieron necesarios los cuidados de su 
familia, por lo que se trasladó a Güímar. 
 
FALLECIMIENTO 

El “M. R. Padre Fr. Diego Peres Alvares Presvro. del ordn. del Sôr. Sn. Agustin, 
morador de su Convento del Lugar de Tacoronte y residente en este dhô. Lugar de donde era 
natural” falleció en Güímar el 9 de enero de 1810, a los 86 años de edad, tras recibir los 
Santos Sacramentos. Al día siguiente se oficiaron las honras fúnebres en la iglesia parroquial 
de San Pedro Apóstol de dicho lugar, “por su Voluntad, y con annuencia de su Prelado”, 

 
6 Ibidem, 1761. 
7 Ibid. Libro de matrimonios, 1761 [Hoy depositados en el Archivo Histórico Diocesano de Tenerife (La 

Laguna)]. 
8 Archivo Histórico Provincial de Santa Cruz de Tenerife (La Laguna). Conventos. San Agustín. 

Convento del Santísimo Cristo de los Dolores de Tacoronte. 
9 Wikipedia. 
10 Archivo Parroquial de San Pedro Apóstol de Güímar. Libro de matrimonios, 1781 [Hoy depositados 

en el Archivo Histórico Diocesano de Tenerife (La Laguna)]. 
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recibiendo a continuación sepultura en el mismo templo, tal como certificó el colector don 
José Bernardo Carrillo. 

[6 de noviembre de 2021] 
 


